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Presentación

Ante la posibilidad de seguir procesos de 
descolonización	 y	 despatriarcalización	
de	 la	 sociedad,	 sus	 instituciones,	 las	

feministas y las organizaciones de mujeres tienen 
la tarea de continuar o reinstalar el debate en 
todos	 los	espacios	posibles	para	que,	 sin	dejar	
de	 mirar	 hacia	 atrás	 y	 el	 presente,	 podamos	
proyectarnos con posicionamientos políticos 
claros	que	nos	permitan	avanzar	hacia	nuestros	
objetivos	estratégicos.	

La Red de Mujeres Transformando la Economía 
(REMTE)	con	mucho	agrado	quiere	compartir	en	
este	número	de	la	revista	Sin	Brechas,	 lecturas	
que	nos	aporten	a	la	discusión	y	el	análisis	desde 

diferentes puntos de vista del pensamiento 
feminista.	 Alba	 Carosio	 advierte	 sobre	 la	
revitalización	del	 feminismo	en	 los	procesos	de	
cambio	e	 investigadoras	 como	Dunia	Mockrani,	
entre	otras,	nos	muestra	el	paso	por	diferentes	
épocas u “olas del feminismo”; Amaia Orozco 
analiza desde la economía feminista y también 
Antonella	 Picchio	 que	 se	 enfoca	 en	 la	 política	
fiscal,	Cristina	Carrasco	nos	muestra	 la	esencia	
de la economía feminista como una propuesta de 
ruptura con el sistema capitalista y centralidad de 
la	sostenibilidad	de	la	vida.	Esperamos	con	esto	
estimular	intercambios,	reflexiones	y	acciones	en	
este	campo	de	desafíos	y	procesos	de	elaboración	
de	propuestas.

Editorial

En	Bolivia	como	en	otros	países	de	la	región,	
después de años de luchas y resistencias 
por	nuestra	emancipación,	la	posibilidad	de	

construir una sociedad más justa e igualitaria ha 
generado	 nuevos	 espacios	 de	 reflexión	 desde	 el	
feminismo,	 desde	 las	 organizaciones	de	mujeres	
que	 vislumbran	 más	 allá	 de	 su	 cotidianidad	 y	
aportan para construir un modelo alternativo al 
desarrollo.

Se	han	abierto	nuevos	espacios,	después	de	toda	
una	acumulación	histórica	de	nuestras	luchas,	de	
diversas	voces	que	interrogan	la	realidad,	a	partir	
de	 resistencias	 compartidas	 y	 de	 búsqueda	 de	
alternativas.	Hay	propuestas	colectivas	y	creativas	
de ruptura del modelo neoliberal como “otro mundo 
es	posible”	(FSM,	2001),	integrada	también	por	la	
REMTE	Latinoamérica,	para	avanzar	en	conjunto	
con otros movimientos y organizaciones hacia una 

agenda	global,	que	debe	incluir	necesariamente	la	
agenda	feminista.

La Red ha abordado el “ trabajo” como categoría 
central	 para	 pensar	 en	 los	 cambios	 económicos	
necesarios,	 la	 visibilidad	 de	 las	 mujeres	 como	
actoras	 económicas,	 el	 carácter	 político	 y	
económico	de	la	pobreza	y	de	la	división	sexual	del	
trabajo,	la	importancia	del	control	de	las	mujeres	
para el mantenimiento del modelo neoliberal y su 
expansión,	las	alternativas	feministas	en	el	terreno	
económico,	 la	 relación	 entre	mujeres	 y	 tratados	
comerciales,	 entre	 otros.	 La	 perspectiva	 ha	 sido	
construir	una	crítica	global	a	la	política	de	mercado,	
a	 la	mercantilización	del	cuerpo	y	de	 la	vida,	ha	
planteado	una	otra	economía,	la	“economía	para	
la	vida”,	e	 impulsa	modelos	alternativos	basados	
en	 la	 justicia	 social,	 política	 y	 económica	 en	 los	
procesos	de	cambio	latinoamericanos.
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El cambio social se nutre 
de la práctica, de la teoría 
y de la lucha feminista

Extraido	de	la	presentación	hecha	por	
Alba Carosio para el libro Feminismo 
y cambio social en América Latina y el 
Caribe Alba Carosio

El feminismo se ha revitalizado 
en Latinoamérica y el 
Caribe ante la necesidad de 

construir	una	práctica	política	que	
tenga	en	cuenta	 la	 imbricación	de	
los	 sistemas	 de	 dominación	 como	
el	sexismo,	racismo,	heterosexismo	
y	el	capitalismo.

En	 América	 Latina	 hay,	 en	 este	
momento,	 un	 cambio	 histórico	
en	 curso	 que	 se	 manifiesta	 en	
profundas transformaciones sociales 
y	políticas,	que	han	ido	de	la	mano	
del	 pensamiento	 feminista,	 en	

un contexto de luchas globales y 
regionales.

En	 una	 diversidad	 de	 espacios,	
múltiples voces de mujeres han 
emergido para dialogar y alimentar 
las nuevas o renovadas formas de 
interrogar	 la	 realidad,	 de	 aportar	
saberes	 y	 opciones,	 de	 mostrar	
lo antes invisible y de construir 
relaciones	más	profundas.

Hay nuevas dinámicas de 
participación	 política	 que	 las	
mujeres están impulsando desde 
ellas	mismas,	junto	con	otros	y	otras	
actoras	 de	 acción	 transformadora.	
Los feminismos latinoamericanos 

están actuando con una peculiar 
combinación	 de	 lucha	 política,	
movilización	callejera,	subversiones	
culturales	 y	 negociación	 y	 presión	
hacia	 los	 poderes	 oficiales.	
Asimismo,	 se	 han	 entablado	
diálogos	 interculturales,	 junto	 con	
una	reflexión	permanente	sobre	los	
avances y las contradicciones de 
sus	prácticas.

América es actualmente territorio 
de	 expresión	 de	 feminismos	
antihegemónicos	 y	 anticoloniales.	
Sin	 embargo,	 las	 necesidades	 y	
propuestas feministas son poco 
comprendidas y frecuentemente 
postergadas,	e	incluso	impugnadas	
por	 relatos	 utópicos	 que	 dejan	
intacto al patriarcado y se niegan 
a	 comprender	 su	 articulación	 vital	
con	el	 capitalismo,	el	 racismo	y	el	
imperialismo.

Teoría crítica

El pensamiento feminista ha 
producido	 una	 teoría	 crítica	 que	
demuestra	 que	 los	 rostros	 de	 la	
dominación	son	muchos,	por	tanto	
las formas de resistencia también 
deben	ser	diversas.

Treinta años de neoliberalismo 
en	 el	 continente	 significaron	 una	
transición	 vertiginosa	 para	 las	
mujeres.	Rápidamente	pasaron	a	la	
vida	 pública	 y	 al	mercado	 laboral,	

Latinoamérica con un 
feminismo revitalizado

De	izq.	a	der.	Rigoberta	Menchú,	Lucía	Sauma	y	Alba	Carosio.	Foro	Social	de	las	

Américas.	Asunción,	Paraguay,	noviembre	del	2010.



en	todas	las	áreas,	como	estrategia	
para	 su	 supervivencia	 económica,	
ya	 que	 el	 aumento	 de	 la	 pobreza	
recayó	en	especial	sobre	ellas.

Pero	 antes	 de	 ese	 momento,	 el	
feminismo ya había hecho críticas 
al	 modelo,	 explicando	 sobre	 todo	
las consecuencias de su elevada 
concentración	 e	 inequidad.	
Asimismo,	debatió	 y	planteó	 ideas	
para	la	construcción	de	alternativas	
para	otro	mundo	posible.

En	 ese	 contexto,	 las	 voces	 de	
todas	 las	 mujeres	 —indígenas,	
negras,	 blancas,	 rurales,	
urbanas,	 trabajadoras	 del	 hogar,	
discapacitadas,	 jóvenes,	 viejas,	
migrantes,	lesbianas,	transexuales—	
son imprescindibles para repensar 
y	demandar	 la	 igualdad,	 la	justicia	
social	y	la	democracia.

De	 ahí	 que	 los	 compromisos	 del	
feminismo vayan más allá del 
diagnóstico	 crítico	 de	 la	 realidad	
y	 se	 manifiesten	 en	 la	 acción	
política,	por	ser	el	 lugar	en	el	que	
convergen	 las	 teorías	 críticas.	 Un	
aporte feminista ha sido llevar 
al	 espacio	 público	 temas	 que	 se	
han considerado exclusivos del 
ámbito	privado,	como	planificación	
familiar,	 aborto,	 violencia,	 entre	
otros.	De	 esta	manera	 ha	 logrado	
ensanchar el ámbito de la política 
y	ha	impulsado	su	transformación.

La	 hipótesis	 es	 que	 el	 feminismo,	
como	 pensamiento	 crítico,	 utopía	
ético-política	 y	 movimiento	 social,	
ofrece importantes contribuciones a 
los procesos de cambio en América 
Latina	y	el	Caribe,	y	a	la	generación	
de propuestas y alternativas 
emancipadoras.
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Degenerando el género

Reivindicar	que	la	sustitución	indis-
criminada de feminismo por “géne-
ro”	 despolitiza	 el	 feminismo,	 pues	
lo vacía de su contenido crítico más 
profundo,	es	el	punto	de	partida	de	
la	teoría	crítica	feminista.

Utilizar el “género” como concepto 
intercambiable	 con	 feminismo,	 no	
solamente	implica	una	posición	polí-
tica integrada de manera correcta al 
pensamiento	hegemónico,	sino	que	
opera como coartada legitimadora 
de amplitud y humanismo de sus 
discursos.

Así,	 el	 “género”	 se	 convierte	 en	
un eufemismo para  invisibilizar un 
marco	de	 interpretación	de	 la	 rea-

lidad,	que	muestra	a	 la	sociedad	en	
clave	de	sistema	de	dominación	pa-
triarcal.	Además,	el	feminismo	se	or-
ganiza como teoría crítica en torno a 
un concepto transversal —el patriar-
cado— y articulado a otras formas de 
dominación.

La transversalidad conceptual femi-
nista	significa	atravesar	diversidades,	
posiciones e historias sin homogenei-
zar	ni	hegemonizar,	 sino	estudiando	
alternativas,	 articulando	 propuestas	
y buscando complementariedad de 
proyectos	 emancipatorios.	 Desde	
allí	se	realizan	contribuciones	teórico	
políticas	que,	antes	que	preocuparse	
por	analizar	una	opresión	principal	u	
original,	se	enfocan	en	el	cambio	de	
las	lógicas	de	poder	en	las	institucio-
nes	y	organizaciones	sociales.

¿Qué es el feminismo?

El	 feminismo	 es	 un	 pensamiento	 crítico,	
contrahegemónico	y	contracultural,	que	se	
plantea	desmontar	 la	opresión	y	explota-
ción	patriarcal,	fundada	en	el	contrato	se-
xual	que	da	base	al	contrato	social.	

La sociedad organizada a partir del contra-
to	 social	 se	 articula	 en	dos	esferas,	 pero	
solo la esfera pública —a diferencia de la 
esfera doméstica— es designada como his-
tóricamente	relevante.

En el sustrato social sumergido e invisi-
bilizado,	 el	 contrato	 sexual	 define	 las	 re-
laciones	 entre	mujeres	 y	hombres,	 legiti-
ma la diferencia como desigualdad con el 
ejercicio	cotidiano	de	derechos	y	deberes,	
establece la pertenencia de las mujeres al 
espacio	doméstico	jerárquicamente	subor-
dinado,	despreciándolo	e	instaurando	plus-
valía	sexual,	es	decir,	el	patriarcado.

A partir del desvelamiento de la construc-

ción	 social	 de	 las	 identidades	 sexuadas,	 el	
feminismo elabora una teoría de las rela-
ciones	de	poder	entre	los	sexos	y,	con	una	
voluntad	 ética	 y	 política,	 denuncia	 las	 de-
formaciones conceptuales de un discurso 
hegemónico	 basado	 en	 la	 exclusión	 y	 en	
mantener en lainferioridad a la mitad de la 
especie	humana.

Pero	 también,	 y	 cada	vez	más,	el	 feminis-
mo	 contemporáneo	 profundiza	 la	 reflexión	
desde	lo	concreto	y	desde	la	específica	sub-
ordinación	 de	mujeres	 latinoamericanas	—
pobres,	negras,	 indígenas—,	como	catego-
ría	política	que	articula	memorias,	historias	
y	siglos	de	subordinación,	y	también	luchas	
y	 propuestas,	 plantea	 que	 las	mujeres	 no	
son	un	grupo	homogéneo;	por	el	contrario,	
emergen testimonios y movimientos de mu-
jeres	 que	 parten	 de	 la	 pertenencia	 étnica,	
de	la	pertenencia	de	clase,	geográfica,	etc.,	
lo	que	implican	el	reconocimiento	de	la	com-
plejidad	 del	 sujeto	 colectivo	 feminista	 que	
aporta visiones nuevas y contrarias al simple 
marco	liberal	de	derechos.
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Aportes del feminismo 
a la crítica y al debate
sobre desarrollo

Cuatro feministas 
realizan una cro-
nología detallada 
desde los años 
setenta.

La crítica y el debate 
feminista sobre el concepto 
de “desarrollo” se han 

articulado,	a	 través	del	 tiempo,	a	
partir	 de	 diferentes	 dimensiones.	
En	ese	marco,	el	artículo	 “Pensar	
desde el feminismo: críticas y 
alternativas al desarrollo” es un 
abordaje	histórico	de	los	distintos	
aportes del feminismo a la 
temática.

El análisis fue realizado en el 
marco del nuevo contexto social 
latinoamericano,	 que	 tiene	 como	
objetivo	“vivir	bien”	,	pero	con	un	
horizonte distinto al del paradigma 

del	desarrollo.	Su	propósito	también	
es	 articular,	 desde	 el	 feminismo,	
los	procesos	de	descolonización	y	
despatriarcalización.

Las autoras del artículo consideran 
que	 es	 fundamental	 plantear	
un	 esquema	 de	 análisis	 distinto	
al clásico basado en el discurso 
del	 desarrollo,	 “ya	 que	 el	
pensamiento feminista se origina 
como cuestionamiento político 
a los efectos de un discurso 
androcéntrico,	que	históricamente	
se	 construyó	 como	 científico	 y	
universal”.

El	 cuestionamiento	 radica	 en	 que	
este	 discurso	 androcéntrico,	 por	
ejemplo desde la medicina y el 
psicoanálisis,	 desde	 la	 filosofía	 y	
la	 antropología,	 entre	 otros,	 ha 

desvalorizado “sistemáticamente 
otros saberes y ha desplegado 
efectos	 de	 dominación	
importantes”,	en	especial	sobre	el	
cuerpo	y	el	habla	de	las	mujeres.

Ellas	 sostienen	 que	 “pensar	
el	 feminismo	 como	 un	 saber,	
como	 una	 genealogía,	 como	 una	
propuesta para transformar la 
vida	 desde	 una	 mirada	 integral,	
nos permite dialogar tanto con la 
academia y los discursos políticos,	
como con las luchas individuales 
y colectivas de las mujeres para 
transformar	 un	 sistema	 político,	
social	 y	 económico	 desigual	 e	
injusto”.	Pero,	en	especial	posibilita	
relacionarse con conocimientos 
producidos en discusiones 
latinoamericanas	más	amplias.

Elaborado a partir del artículo 
“Pensar desde el feminismo: críticas y 
alternativas al desarrollo” de Margarita 
Aguinada,	Miriam	Lan,	Dunia	Mokrani	y	
Alejandra	Santillana.



E l  c o n t e x t o  n e o l i b e r a l

Si	bien	durante	la	implantación	del	neoliberalismo,	en	los	años	ochen-

ta,	las	mujeres	fueron	visibilizadas	como	sujetas	en	el	desarrollo,	no	

hubo	políticas	sociales	que	reconocieran	su	aporte;	por	el	contrario,	

sobre	ellas	recayó	el	mayor	peso	de	los	programas	de	ajuste	estruc-

tural,	lo	que	se	manifestó	en	una	triple	carga	laboral.

En	ese	contexto,	el	patriarcado	adoptó	otra	forma	en	la	familia	y	en	

el	espacio	público.	Las	mujeres	tuvieron	que	generar	autoempleo	e	

ingresaron	al	mercado	 laboral	 en	 condiciones	de	desigualdad,	 y	 al	

privilegiarse	la	exportación,	alimentar	a	la	familia	fue	más	complejo.	

Así	comenzó	“un	nuevo	ciclo	de	empobrecimiento	femenino	y	femini-

zación	de	la	pobreza,	anclado	a	las	economías	de	subsistencia.
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S i stema exc luye n te

La	crítica	 feminista	al	desarrollo	 comenzó	en	

los	años	setenta,	durante	la	llamada	“segunda	

ola”	del	feminismo	que	se	produjo	en	los	paí-

ses	industrializados	y	latinoamericanos.

La	primera	hipótesis	corresponde	a	la	econo-

mista	 danesa	 Ester	 Boserup,	 quien	 en	 1970	

planteó	que	el	“desarrollo”	es	un	sistema	ex-

cluyente	de	las	mujeres,	ya	que	eran	incluidas	

solo como receptoras pasivas o como madres 

encargadas	del	hogar,	sin	reconocer,	por	ejem-

plo,	su	trabajo	en	la	agricultura	o	la	producción	

de	 alimentos.	 A	quien	 sí	 se	 reconocía	 era	 al	

“hombre	proveedor”	que	 recibía	 los	 recursos	

de	capacitación,	tecnológicos	y	financieros.

En	la	década	del	ochenta,	cuando	se	produjo	la	“tercera	

ola	del	feminismo”,	aparece	el	“género”	como	categoría	

central	de	la	globalización.	En	esta	época,	las	feministas	

comienzan a entrelazar en sus análisis las opresiones de 

género,	raza	y	clase,	y	las	vinculan	con	una	fuerte	crítica	

al	desarrollo.

El	enfoque	“género	y	desarrollo”	 (GAD,	por	 su	sigla	en	

inglés),	gestado	por	feministas	socialistas	que	abordaron	

simultáneamente	 el	 anticapitalismo	 y	 antipatriarcado,	

permite	 identificar	 que	 la	 división	 socialmente	 construi-

da entre trabajo productivo y trabajo reproductivo era la 

base	de	la	opresión	de	las	mujeres.
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E C O F E M I N I S M O

El	ecofeminismo,	que	surgió	en	los	setenta,	desde	sus	diferentes	corrientes,	develó	

los	paralelos	históricos,	culturales	y	simbólicos	entre	la	opresión	y	la	explotación	de	

las	mujeres	y	de	la	naturaleza.	

Una	corriente	dice	que	la	conciencia	ecológica	del	género	“nace	de	las	divisiones	de	

trabajo	y	roles	sociales	concretos	establecidos	en	los	sistemas	históricos	de	género	

y	de	clase,	y	en	las	relaciones	de	poder	político	y	económico	asociadas	con	ellos.

Las	feministas	de	esta	corriente	denuncian	que	el	“desarrollo”	encubre	una	estra-

tegia	de	colonización	desde	occidente,	que	tiene	su	base	en	relaciones	de	dominio	

hacia	la	mujer	y	la	naturaleza.	Para	la	alemana	María	Mies,	“el	cuerpo	de	las	muje-

res	es	la	tercera	colonia,	aparte	de	los	Estados	colonizados	y	la	naturaleza	sometida.

En	este	contexto,	“una	mirada	de	transformación	hacia	alternativas	al	desarrollo	

que	apela	a	 la	conciencia	ecológica	de	 las	mujeres,	no	puede	desentenderse	de	

una	crítica	paralela	a	la	división	sexual	del	trabajo,	que	produce	poder	y	riqueza	en	

función	de	las	posiciones	de	género,	raza	y	clase”.



F e m i n i s m o  p o s c o l o n i a l

Surge	a	partir	de	los	años	noventa,	cuando	algunas	feminis-

tas	del	sur	criticaron	el	esencialismo	feminista	que	reivindica	

la	“superioridad	 innata	natural	o	espiritual	de	 las	mujeres”,	

así como los afanes homogenizadores del feminismo hege-

mónico,	que	creó	la	etiqueta	“mujer	del	tercer	mundo”	como	

grupo	beneficiario	del	desarrollo.	De	esta	manera,	 las	“ter-

cermundistas”	adquieren	un	estatus	de	objeto,	respecto	a	las	

mujeres	del	“primer	mundo.

La	hindú	Chandra	Talpade	decía	que	el	uso	de	una	categoría	

“mujer”	homogénea,	reduce	a	las	mujeres	a	su	condición	de	

género	de	manera	ahistórica,	obviando	otros	factores	deter-

minantes	de	su	identidad,	como	la	clase	y	la	etnicidad.	

En	 ese	marco,	 la	 bengalí	 Gayatri	 Spivak	 “considera	 al	 de-

sarrollo	 como	 sucesor	 neocolonial	 de	 la	misión	 civilizadora	

del	imperialismo.	Hace	notar	que,	en	nombre	del	desarrollo,	

el	 sistema	 económico	 neoliberal	 penetra	 en	 las	 economías	

nacionales	frágiles,	“afectando	peligrosamente	cualquier	po-

sibilidad	de	distribución	social”.

Eco no mía feminista

Uno de los principales aportes de la economía feminista ha sido visi-

bilizar	el	valor	económico	de	las	tareas	de	cuidado,	ya	que	mantienen	

la	 fuerza	 de	 trabajo	 en	 los	 hogares.	 Sin	 embargo,	 ni	 el	 producto	

interno bruto (PIB) ni los presupuestos públicos ponen en evidencia 

el	valor	y	la	productividad	de	la	crianza	y	la	atención	en	las	familias.

A	partir	de	ello,	las	economistas	feministas	pretende	crear	concien-

cia	sobre	la	sobreexplotación	de	las	mujeres,	considerando	que	en	

América	Latina	la	prestación	pública	de	servicios	de	cuidado	es	mí-

nima.	De	esta	manera	cuestiona	el	que	los	discursos	políticos	y	el	

reduccionismo economicista del desarrollo hayan obviado una de las 

necesidades	humanas	más	importantes.

En	este	sentido,	el	debate	acerca	de	la	economía	de	cuidado	tiende	

puentes	hacia	el	buen	vivir	como	horizonte	de	transformación.
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s En	las	últimas	décadas,	Latinoamérica	ha	sido	escenario	de	
la	resistencia	organizada	de	diversos	actores,	entre	ellos	fe-

ministas	de	la	región	andina,	cuyas	acciones	han	roto“con	la	

idea	de	que	el	feminismo	es	una	corriente	traída	por	el	norte	y	

exclusiva	de	mujeres	blancas	de	países	desarrollados”,	a	par-

tir	del	encuentro	entre	mujeres	de	clase	media,	profesionales	

y	mestizas,	con	campesinas,	indígenas,	negras	y	migrantes.

Estos	feminismos	cuestionan	la	fragmentación	de	las	luchas	

identitarias	 y	el	 aislamiento	de	 la	particularidad,	 y	 también	

el	horizonte	patriarcal	de	la	equidad	y	la	inclusión.	Además,	

asumen las diversidades sexuales y raciales con toda su carga 

colonial,	de	clase	y	de	relación	con	 la	naturaleza,	y	se	han	

propuesto un horizonte de igualdad como producto de un 

proceso	de	despatriarcalización,	a	partir	de	la	transformación	

de	la	sociedad	en	su	conjunto.

Asimismo,	 articulan	 de	 manera	 compleja	 la	 lucha	 por	 la	

descolonización,	 la	 despatriarcalización,	 la	 superación	 del	

capitalismo	y	 la	 construcción	de	una	nueva	 relación	 con	 la	

naturaleza.	Para	hacerlo,	plantean	 la	 comunidad	 como	una	

construcción	no	naturalizada,	pero	sí	histórica,	de	confluencia	

y	pertenencia	política	y	afectiva,	que	va	más	allá	del	Estado.

Estas nuevas corrientes feministas “no son producto de los 

gobiernos	progresistas,	sino	que	crecen	a	partir	de	las	contra-

dicciones	que	atraviesan	los	procesos	de	cambio	concretos”.
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Durante	 la	 segunda	 Conferencia	 Mundial	 sobre	 la	 Mujer,	 en	

1985,	el	movimiento	Sur	global	DAWN	(alternativas	de	desarro-

llo	para	mujeres	en	una	nueva	era,	por	su	traducción	en	espa-

ñol)	puso	en	evidencia	que	el	problema	no	era	que	las	mujeres	

no	participaran	lo	suficiente	en	los	procesos	de	desarrollo,	sino	

el	deterioro	de	sus	condiciones	de	vida,	debido	al	consumismo	

y	al	endeudamiento.	Denunciaron	que	la	integración	de	las	mu-

jeres	al	desarrollo,	significó	su	sobreexplotación.

Este	grupo	de	mujeres	redefinió	al	“desarrollo”	como	“la	ges-

tión	y	el	uso	de	recursos	de	manera	socialmente	responsable,	

la	eliminación	de	la	subordinación	de	género	y	de	la	inequidad	

social,	y	 la	reestructuración	organizativa	necesaria	para	 llegar	

a	ello”.

O T R A  d e f i n i c i ó n  d e  d e s a r r o l l o
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¿En	 qué	 ocupan	 su	 tiempo	 los	 hombres		
y	las	mujeres	en	América	Latina?	La	res-
puesta parece obvia: los hombres traba-
jan	y	 las	mujeres	trabajan,	pero	además		
cocinan	y	cuidan	a	los	niños.	Entonces	la	
respuesta debiera ser: los hombres traba-
jan	y	las	mujeres	trabajan	el	doble.	
Esto se constata en las varias encuestas 
sobre	el	uso	del	tiempo	que	se	realizaron	
en	América	Latina.
PERÚ: (2010) La encuesta fue realizada 
por el Ministerio de la Mujer y Desarrollo 
Social,	en	alianza	con	el	Instituto	Nacional	
de	Estadística	e	Informática.	Entre	los	re-
sultados		resaltan	que	en	la	elaboración	de	
comida para el hogar las mujeres dedican 
13 horas 45 minutos semanales mientras 
que	los	hombres	4	horas	2	minutos.
COSTA RICA: (2011)  Realizada por el 
Instituto Nacional de la Mujeres de Costa 
Rica	y	la	CEPAL.	La	encuesta		mide,	entre	
otros	datos,	 la	desigualdad	en	el	 trabajo	
doméstico	entre	hombres	y	mujeres.	Por	
ejemplo,	 en	 el	 Gran	 Área	Metropolitana,	
las mujeres dedican 37 horas semanales 
al	trabajo	doméstico	no	remunerado,	y	los	
hombres	solamente	15,5	horas.	La	carga	
total de trabajo (suma del trabajo remu-
nerado y del trabajo doméstico no remu-
nerado) es de 73 horas semanales para las 
mujeres en promedio y de 66 horas para 
los	hombres.		
MEXICO: (2011) Encuesta del Instituto Na-
cional de las Mujeres y el Instituto Nacio-
nal	de	Estadística	y	Geografía.	De	los	83,7	
millones	de	personas	de	14	años	y	más,	
9	de	cada	10	participan	en	la	producción	
de	bienes	y	servicios,	proporción	que	equi-
vale	a	80,3	millones	de	personas,	de	 las	
cuales	42,9	millones	son	mujeres	(53,5%)	
y	37,3	millones	son	hombres	(46,5%).	Dos	
de cada tres mujeres desempeñan un tra-
bajo	no	remunerado,	frente	a	uno	de	cada	
cuatro	 hombres;	mientras	 que	 la	 partici-

pación	de	las	mujeres	en	el	trabajo	remunerado	
es	inferior	a	la	de	los	hombres,	36	de	cada	100	
mujeres	contribuyen	a	la	producción	de	bienes	y	
servicios	de	manera	remunerada;	en	cambio,	67	
de	cada	100	hombres	perciben	una	remuneración	
por	su	trabajo,	lo	que	significa	que	por	cada	mu-
jer remunerada presente en el mercado laboral 
hay dos hombres
ECUADOR: (2011) La tarea fue emprendida por 
la	 Comisión	 de	 Transición	 hacia	 el	 Consejo	 de	
las Mujeres y la Igualdad de Género con el Ins-
tituto	de	Estadística	ecuatoriano.	Los	resultados		
muestran	claramente	 las	desigualdades,	porque	
mientras una mujer ocupa 24 horas de su tiempo 
en	las	actividades	domésticas,	 los	hombres	sólo	
destinan 6 horas semanales para estas activida-
des,	esto	corresponde	a	cómo	asumen	mujeres	
y	 hombres	 su	 responsabilidad	 en	 estas	 tareas.	
Las	preguntas	que	determinaron	estos	resultados	
fueron:	¿Participa	o	no	en	las	tareas	del	hogar?		
¿Participa	en	el	cuidado	de	alguna	persona	que	lo	
requiera:	niños,	ancianos,	enfermos?
De todas las encuestas realizadas en países de 
América	Latina,	se	puede	deducir	que	como	pro-
medio en plena edad productiva (25 a 29 años)  
las mujeres hacen frente a jornadas domésticas 
cercanas a 34 horas semanales y 39 horas en jor-
nadas	remuneradas.	El	tiempo	total	es	de	aproxi-
madamente 16 horas semanales más por mujer 
en	comparación	con	los	hombres.
La	presencia	de	niños	pequeños	en	el	hogar	pue-
de	 significar	 que	 las	 mujeres	 destinen	 6	 horas	
semanales más a actividades domésticas y de 
cuidado,	comparadas	con	aquellas	que	no	tienen	
niños	a	su	cuidado.
Estos datos plantean desafíos como:
La urgencia de realizar  encuestas del uso del 
tiempo	en	los	países	que	todavía	no	lo	hicieron.
Elaborar	una	cuenta	satélite	de	producción	y	con-
sumo de servicios no remunerados para dimen-
sionar	la	contribución	de	mujeres	y	hombres	a	la	
economía,	que	posibiliten	 la	 implementación	de	
políticas	 públicas	 pro	 equidad	en	el	 reparto	 del	
tiempo.
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Propuesta desde el feminismo 
para valorar el trabajo doméstico
Se necesita nuevas formas para medir el tiempo

La	 integración	 del	 trabajo	 do-
méstico y de cuidados en los 
circuitos	 o	 modelos	 económi-

cos	 “no	es	un	 tema	 fácil”,	 sostiene	
la economista Cristina Carrasco de 
la Universidad de Barcelona; en ese 
marco,	plantea	tres	vías	para	conti-
nuar	en	la	indagación.

La primera es seguir intentando con 
la	 integración	 de	 los	 distintos	 tra-
bajos,	pero	a	partir	de	 la	medición	
de	flujos	de	tiempo	y	no	desde	 las	
valoraciones	monetarias,	 ya	 que	 el	
tiempo	es	una	medida	real.

Una segunda vía es continuar con el 
análisis de forma independiente de 
ambos ámbitos —el doméstico y el 
mercantil— y discutir solo sus for-
mas	de	interrelación.

La	tercera	vía,	la	más	complicada	vía	
en	el	corto	plazo,	pero	la	más	fértil	
a	 largo	 plazo,	 es	 responder	 desde	
la economía feminista en el campo 
más	teórico,	girando	el	objetivo	so-
cial y considerando como referente 
el espacio de cuidado de la vida hu-
mana	y	no	la	economía	de	mercado.	
Esto	significaría	elaborar	nuevas	for-
mas de medir el tiempo y tratar de 
integrar las variables de mercado en 
los procesos desarrollados desde la 
economía	del	cuidado	y	no	al	revés.

El tiempo como medida de la vida

El	capitalismo	ha	convertido	al	tiempo	en	dinero,	rapidez	y	eficien-
cia,	y	en	un	imperativo	del	sistema	productivo.	Así	se	ha	perdido	la	
noción	más	ligada	a	los	ritmos	de	vida.	Se	ha	olvidado	que	el	reloj	
y	el	calendario	son	convenciones	humanas	y	que	el	tiempo	es	algo	
mucho	más	complejo	que	el	simple	horario.

¿Cuál es el objetivo de la economía feminista?

Es	elaborar	una	nueva	visión	del	mundo	social	y	económico	
que	integre	todos	los	trabajos	necesarios	para	la	subsistencia,	
el	bienestar	y	la	reproducción	social,	y	que	tenga	como	princi-
pal	meta	las	condiciones	de	vida	de	las	personas.

Elaborado a partir del artículo “La 
economía del cuidado: planteamiento 
actual y desafíos pendientes” de 
Cristina	Carrasco.
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La perspectiva de la economía feminista sobre el 
circuito	del	trabajo	y	la	producción	puede	represen-
tarse	en	un	diagrama.	La	 línea	gruesa	horizontal	
separa	los	espacios	de	producción	mercantil	capita-
lista	y	de	desarrollo	humano,	aunque	una	división	
rígida	de	estos	espacios	no	es	realista.

Los trabajos son dependientes unos de otros; es 
decir,	 existe	una	 relación	dinámica	entre	 los	pro-
cesos	de	producción	y	reproducción	de	mercancías	
y	el	proceso	de	reproducción	de	la	población	y,	en	
particular,	de	la	fuerza	de	trabajo.	La	frontera	en-
tre	ambos	espacios	es	cambiante.	De	hecho,	hay	
determinadas	producciones	de	bienes	que,	según	
la	 situación	 sociohistórica	 de	 la	 sociedad	—o	 del	
hogar—,	han	pasado	de	un	ámbito	a	otro.

En	 países	 más	 pobres,	 se	 presentan	 situaciones	
donde la línea divisoria entre los trabajos es aun 
menos	nítida.	Por	ejemplo,	muchas	mujeres	traba-
jan	como	vendedoras	ambulantes,	mientras,	simul-
táneamente,	cuidan	de	sus	criaturas.

La parte superior del diagrama representa el cir-

cuito	 simple	 del	 trabajo,	 tal	 como	 lo	 entiende	 la	
economía	 tradicional.	 Las	empresas	 requieren	de	
fuerza	de	fuerza	de	trabajo	para	producir,	a	la	cual	
remuneran con un salario; con estos salarios se 
reproduce la fuerza de trabajo en los hogares y 
puede	volver	a	comenzar	el	proceso	de	producción.

Esquemas	de	 este	 tipo	 tienen	 limitaciones,	 entre	
otras	razones,	porque	es	imposible	que	los	hoga-
res	se	reproduzcan	solo	con	el	salario.	Por	tanto,	
ampliamos	el	circuito.	Se	observa	entonces	que	los	
salarios	que	reciben	los	hogares	se	combinan	con	
trabajo doméstico y de cuidados para producir los 
bienes y servicios necesarios para la subsistencia y 
bienestar	de	los	miembros	del	hogar.

En la parte inferior del diagrama se representa la 
producción	capitalista,	para	la	cual	solo	es	necesa-
ria	la	reproducción	de	la	fuerza	de	trabajo;	pero	la	
población	no	solo	se	compone	de	fuerza	de	trabajo	
real	o	potencial,	sino	también	de	personas	mayo-
res,	enfermas	o	con	alguna	discapacidad,	o	perso-
nas	que	solo	realizan	trabajos	no	remunerados,	a	
las	cuales	es	necesario	cuidar	y	mantener.	

E l  c i r c u i t o  d e  t r a b a j o

Fuente: Cristina Carrasco 

a	partir	de	Picchio	2001.
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La economía feminista estudia 
el sostenimiento de la vida
Mediante el trabajo no remunerado los bienes y servicios comprados en el mercado 
son transformados y adaptados a las necesidades concretas de las personas.

La economía feminista parte de 
dos presupuestos fundamenta-
les.	 El	 primero:	 las	 relaciones	

de	género	son	económicamente	re-
levantes.	El	segundo:	los	procesos	y	
las	 políticas	 económicas	 nunca	 son	
neutras	ante	el	género,	es	decir	que	
“siempre tendrán un impacto en las 
relaciones de poder entre mujeres 
y	 hombres,	 bien	 sea	 reforzando	 la	
desigualdad,	erosionándola	o	modi-
ficando	la	forma	concreta	que	adop-
ta	la	desigualdad”.

Sobre la base de estos dos presu-
puestos,	Amaia	Pérez	Orozco	detalla	

to	cita	a	la	maquila,	a	partir	de	algu-
nas preguntas: “¿Acceder a un sala-
rio	(aunque	sea	bajo	y	en	pésimas	
condiciones laborales) es positivo 
porque	da	a	 las	mujeres	un	nuevo	
poder	 de	 negociación	 intrafamiliar	
y	 porque	 les	 permite	 disfrutar	 de	
un	 nuevo	 espacio	 de	 socialización	
con compañeras en lugar de estar 
solas	en	casa?	¿O	es	más	bien	una	
manera de ampliar los espacios de 
explotación	 de	 su	 fuerza	 laboral	 e,	
incluso,	de	su	sexualidad?”.

En	concreto,	plantea	que	la	econo-
mía feminista está comprometida 
con entender las desigualdades de 
género,	 es	 decir	 el	 funcionamiento	
del	patriarcado	en	el	sistema	econó-
mico,	 y	 con	hacer	propuestas	para	

qué	es	la	economía	feminista	y	cuá-
les	han	sido	sus	aportes,	en	especial	
el	de	 la	visibilización	del	trabajo	de	
cuidado como una suma de activida-
des	que	tienen	un	valor	económico,	
porque	sostienen	a	la	vida	misma.

El primer presupuesto se explica de 
manera sencilla con un ejemplo: “un 
política de recorte del gasto sanitario 
que	reduzca	los	días	de	hospitaliza-
ción	solo	es	factible	en	la	medida	en	
que,	 sin	 explicitarlo,	 se	 de	 por	 he-
cho	que	la	persona	convaleciente,	al	
ser	enviada	a	casa,	vaya	a	recibir	los	
cuidados	que	necesita.	¿Por	parte	de	
quién?	De	alguna	mujer	de	la	fami-
lia,	sin	duda”.

Para explicar el segundo presupues-

Elaborado a partir del artículo 
“Elementos	definitorios	de	la	economía	
feminista”	de	Amaia	Pérez	Orozco,	
investigadora	en	INSTRAW-ONU.
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superarlas,	 lo	 que	 implica	 abarcar	
tanto	los	procesos	de	mercado	que	
mueven	 dinero,	 como	 otros	 proce-
sos	 de	 satisfacción	 de	 necesidades	
y	generación	de	recursos	que	no	pa-
san	por	el	mercado.

Un punto de partida es tomar 
en	 cuenta	 que	 la	 economía,	
al	igual	que	otras	ramas	del	
pensamiento	científico,	es-
tructura la realidad en pa-
res	 contrapuestos,	 donde	
los	 elementos	 se	 definen	
por	oposición	a	su	contra-
rio:	 bueno/malo,	 masculi-
no/femenino,	por	ejemplo.	Y	
en	esos	pares,	siempre	hay	uno	
que	es	el	valorado	y	que	termina	
adquiriendo	 cualidad	 de	 universali-
dad.

La	economía	se	construyó	desde	lo	
dicotómico,	pensando	en	“la	produc-
ción	como	algo	contrapuesto	a	la	re-
producción”;	 lo	primero	 tiene	 lugar	
en	 el	 ámbito	 de	 lo	 público,	 donde	
hay	flujos	monetarios,	 trabajo	asa-
lariado,	clases	sociales.	Lo	segundo,	
la	reproducción	de	personas,	corres-
ponde al espacio privado-doméstico 
donde	 hay	 actividades	 que	 sostie-
nen	a	la	familia	y	que	se	hacen	por	
amor,	 lo	que	quiere	decir	gratis.	El	
poder,	entonces,	residía	en	el	ámbi-
to	del	proveedor,	que	era	el	“cabeza	
de	familia”.

Esos son los paradigmas androcén-
tricos	de	partida,	que	son	hegemó-
nicos	a	la	hora	de	pensar	lo	econó-
mico.	En	ese	marco,	 los	elementos	
definitorios	de	la	economía	feminista	
son el resultado de intentar trans-
formar	esos	esquemas,	para	realizar	
un	gran	cambio	de	enfoque	y	mirar	
la	economía	desde	un	lugar	distinto.

No	basta	con	reconocer	que	hay	tra-
bajo remunerado y trabajo no remu-
nerado,	“lo	que	tenemos	que	poner	
en el centro de mira no son los pro-
cesos 

de	 mercado,	 sino	 los	 procesos	 de	
sostenibilidad	de	 la	vida,	 los	proce-
sos	de	generación	de	 recursos	que	
son necesarios para establecer con-
diciones	que	hagan	la	vida	vivible”.

No es economía de género

Al mirar la economía desde una pers-
pectiva	sensible	al	género,	hay	dos	
maneras	 de	 enfocarlo.	 La	 primera,	
intentando rescatar las experiencias 
de	 las	mujeres	 en	 los	 ámbitos	que	
forman parte de la economía —los 
mercados,	 la	producción,	el	 trabajo	
remunerado— y utilizar los concep-
tos	 y	 herramientas	 metodológicas	
habituales	 para	 entenderlas.	 “Es	 la	
estrategia	 que	 puede	 sintetizarse	
como	‘agregue	mujeres	y	revuelva’,	

y	 a	 la	 que	 podemos	 denominar	
economía	de	género”.

Por	el	contrario,	la	economía	femi-
nista busca introducir cambios en 
los	paradigmas	de	partida,	por	con-
siderar	que	están	sesgados	desde	
el	 inicio	 y	 que	 se	 han	 construido	
sobre	 la	 desigualdad.	 Pretende	
también comprender el proceso 
transversal de sostenibilidad de la 
vida	 y	 de	 generación	 de	 recursos	
necesarios	 para	 vivir	 dignamente,	
poniendo en el centro de la mira el 
bienestar y la vida de las personas; 
“miramos	desde	la	cocina”.

Posicionamiento político

Algo	que	también	es	 fundamental	
en	 la	 economía	 feminista,	 según	
la	autora,	es	que	no	tiene	sentido	
teórico	en	sí	misma,	“sino	que	su	
sentido surge de su posicionamien-
to	 político”.	 Así	 vista,	 “ha	 existido	
siempre”,	 porque	 siempre	 ha	 ha-
bido mujeres (y algún hombre) en 
desacuerdo con las relaciones de 
género	de	poder	y	con	la	intención	
de	entender	cómo	funciona	la	des-
igualdad	económica	para	transfor-
marla.

La economía feminista no es neu-
tra	y	como	tal	plantea	que	“nunca	
va	a	ser	una	cuestión	solo	de	téc-
nica,	sino	de	política”.	Por	ejemplo	
un criterio supuestamente objeti-
vo	para	clasificar	a	los	hogares	es	
¿quién	tiene	la	jefatura	de	familia?	
Pero	 resulta	 que	 casi	 la	 totalidad	
de las jefas de hogar vive en hoga-
res donde no hay hombres y casi 
en	todas	las	ocasiones	en	que	hay	
un	varón	en	casa,	él	es	el	jefe.	En-
tonces,	un	concepto	construido	de	
esa	manera	carece	de	objetividad.
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¿Qué es el pacto fiscal y por 
qué es importante y necesario?

El	 pacto	 fiscal	 es	 el	 acuerdo	
económico,	 social	 y	 político	
entre sociedad civil y Estado 

para	definir	las	bases	del	desarro-
llo del país y superar las desigual-
dades dentro del nuevo modelo de 
Estado	 boliviano	 plurinacional,	 en	
un	marco	de	equidad,	participación	
y	sostenibilidad.	Esa	es	la	definición	
de	Patricia	Miranda.

La	 importancia	 de	 un	 pacto	 fiscal	
radica	en	la	necesidad	de	que	la	po-
blación	 se	 beneficie	 del	 incremen-
to considerable de los ingresos de 

Bolivia,	en	especial	por	la	renta	del	
sector	 extractivo.	 Debido	 al	 creci-
miento	del	producto	interno	bruto,	
el país ha sido denominado como 
de	ingreso	medio.

Este	 aumento	de	 ingresos,	 si	 bien	
dinamiza	 la	 economía	 nacional,	
también	 tendría	 que	 reflejarse	 en	
bienes	 y	 servicios	 —como	 salud,	
educación—	 que	 los	 diferentes	 ni-
veles de gobierno deberían brindar 
a	la	población,	ya	que	la	mayor	par-
te	de	esos	recursos	son	públicos.

Hay	 avances	 en	 la	 prestación	 de	
bienes	y	servicios	públicos,	como	la	
incorporación	de	las	grandes	mayo-
rías	en	los	niveles	de	decisión	local	

a	través	de	la	Ley	Nº	1551	de	Parti-
cipación	Popular.	Pero	también	hay	
limitaciones,	 como	 los	 criterios	 de	
distribución	de	recursos	y	las	capa-
cidades	en	gestión	pública.	Lo	evi-
dente	es	que	no	hay	certeza	sobre	
cuánto han contribuido las obras 
públicas	a	la	reducción	de	la	pobre-
za	y	al	desarrollo	del	país.

Para Miranda “estas son algunas 
de	las	temáticas	que	forman	parte	
de	una	agenda	económica	y	social	
pendiente	para	definir	el	rumbo	del	
desarrollo	del	país”.

¿Cómo surge?

La	Constitución	 Política	 del	 Estado	

Debe ser multiactor, solo así los acuerdos tendrán legitimidad social.

10,000
9,000
8,000
7,000
6,000
5,000
4,000
3,000
2,000
1,000

0

Ch
uq

ui
sa

ca

La
 P

az
Co

ch
ab

am
ba

Oru
ro

Po
to

sí

Ta
rij

a
Sa

nt
a 

Cr
uz

Be
ni

Pa
nd

o

*T
ot

al

2.301
1.652 1.510

2.141

3.027

8.905

1.522
2.104

4.926

2.171

Total presupuesto 2012

de gobiernos subnacionales (per capita en Bs)

Elaborado a partir del artículo del 
mismo	nombre	de	Patricia	Miranda,	
investigadora	de	la	Fundación	Jubileo.

F
u
e
n
te
:	
F
u
n
d
a
ci
ó
n
	J
u
b
ile
o
,	
co
n
	d
a
to
s	
d
e
l	
C
e
n
so
	2
0
1
2
.

Propuesta



  15

Cinco ejes propuestos por Jubileo

1. Generación de recursos.	Basada	en	la	definición	

del	patrón	de	desarrollo	del	país	y	vinculada	a	la	ne-

cesidad	de	una	transformación	productiva.

2. Captación de recursos.	Orientada	a	contar,	a	me-

diano	plazo,	con	una	normativa	impositiva	clara	para	

los sectores estratégicos y para incorporar al conjun-

to	de	la	población.	

3. Distribución de los recursos.	 Orientada	 a	 clari-

ficar	la	repartición	de	los	recursos	fiscales	entre	los	

distintos	entes	institucionales	del	sector	público.

4. Utilización de los recursos: Tendiente a eliminar 

ciertas restricciones al gasto público subnacional; 

pero también con una nueva propuesta de respon-

sabilidad	fiscal.

5. Gestión pública: Todo el esfuerzo del Estado debe 

orientarse	 a	 satisfacer	 de	 la	 forma	más	eficiente	 y	

eficaz	las	necesidades	de	la	ciudadanía.

Los desafíos

•	 Cambiar	la	matriz	productiva	para	salir	del	extractivismo.

•	 Redistribuir el Impuesto Directo a los Hidrocarburos (IDH) 

y	las	regalías	por	hidrocarburos,	pues	la	actual	distribución	

es	inequitativa.

•	 Contar	con	una	programación	sectorial	que	incluya	la	coor-

dinación	de	los	tres	niveles	de	gobierno.

•	 Delimitar de forma clara el régimen tributario para orien-

tarlo	a	la	incorporación	progresiva	de	sectores	que	no	tri-

butan.

•	 Establecer las competencias tributarias de los diferentes 

niveles	de	gobierno,	incentivar	el	esfuerzo	fiscal	y	calcular	

cuánto	cuesta	ejercer	cada	competencia.

•	 Plantearse	metas	de	desarrollo	que	vayan	más	allá	de	in-

dicadores	económicos.

•	 Mejorar	la	ejecución	fiscal	para	tener	niveles	óptimos	en	el	

nivel	central	y	locales.

•	 Establecer	un	proceso	de	gestión	por	resultados	que	iden-

tifique	con	claridad	a	los	beneficiarios	de	la	política	pública.

(CPE)	 del	 2009	 define	 al	 Estado	
como “descentralizado y con auto-
nomías”,	y	establece	con	detalle	la	
distribución	de	 las	 competencias	y	
las obligaciones entre los diferentes 
niveles	 de	gobierno.	 Sin	 embargo,	
no	 está	 definida	 la	 relación	 entre	
las competencias y sus fuentes de 
financiamiento.

La	CPE	establece	que	los	diferentes	
niveles	autonómicos	deben	recurrir	
a las fuentes de ingresos ya exis-
tentes	 para	 financiar	 su	 ejercicio.	
Esto	 significa	 que	 se	 ha	 constitu-
cionalizado	uno	de	los	criterios	que	
contribuyen	a	la	inequidad,	es	decir	
que	el	11%	de	la	producción	depar-
tamental de recursos no renovables 
se	 quedará	 como	 regalía	 para	 los	
departamentos	productores.

La	 Ley	 Nº	 031	 Marco	 de	 Autono-
mías	 y	 Descentralización	 (LMAD)	
abrió	la	posibilidad	de	modificar	esa	

inequidad,	pero	de-
bido a las tensiones 
políticas durante la 
discusión	de	la	nor-
ma,	 se	 mantuvo	 el	
esquema.

En	 todo	 caso,	 la	
LMAD	 ha	 definido	
las condiciones para 
un	 pacto	 fiscal,	 al	
establecer	 que	 el	
Servicio Estatal de 
Autonomías junto 

con los ministerios de Autonomías 
y de Economía y Finanzas Públicas 
deben elaborar una propuesta téc-
nica	con	datos	del	Censo	2012.

Dado	que	el	acuerdo	será	entre	di-
versos actores y en un momento 
previo	 o	 posterior	 a	 las	 próximas	
elecciones	 nacionales,	 debería	 to-
mar en cuenta también la impor-

tancia	de	una	legitimidad	política.

Fundación	Jubileo	propone	un	pac-
to	fiscal	multiactor,	de	manera	que	
la sociedad civil tenga un espacio 
de	diálogo	y	contribución,	y	no	sea	
solamente un proceso interguber-
namental.	 Solo	 así	 los	 acuerdos	
tendrán	una	legitimidad	social.

Propuesta
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Responsabilidad del 
Estado en el trabajo no 
asalariado del hogar
Lucía Sauma / REMTE

La Red de Mujeres de Bolivia 
Transformando la Economía 
(REMTE Bolivia) ha decidido 

visibilizar el aporte del trabajo no 
asalariado del hogar en la reproduc-
ción	de	la	vida,	tomando	en	cuenta	
que	en	el	país	existe	un	importante	
avance	en	 la	normativa	que	busca	
articular el trabajo productivo (asa-
lariado) con el trabajo reproductivo 
(no	asalariado).

Por	ejemplo,	según	el	artículo	338	
de	la	Constitución	Política	del	Esta-
do (CPE) “El Estado reconoce el va-
lor	económico	del	trabajo	del	hogar	
como	 fuente	 de	 riqueza	 y	 deberá	
cuantificarse	 en	 las	 cuentas	 públi-
cas” y la normativa laboral señala la 
obligatoriedad de otorgar horarios 
de lactancia e implementar lugares 
como	salas	cuna		y	guarderías.

La sociedad capitalista y 
patriarcal desvaloriza a 
las mujeres y a las labores 
que el sistema le asigna.

Realizado un recorrido por los 20 
ministerios y algunas de sus entida-
des descentralizadas se ha podido 
constatar lo siguiente:

Porcentaje de trabajadores en los 
ministerios:	 62%	 	 varones	 38%	
mujeres.	 El	 Ministerio	 de	 Trabajo	
cumple	con	la	observancia	de	50%	
hombres	y	50%	mujeres.	

Respecto al conocimiento del artí-
culo	338	de	 la	CPE,	más	del	 50%	
desconocían (el entrevistado y sus 
compañeros de trabajo) el conteni-
do,	a	pesar	de	recordárselo.

El	 30%	 dijo	 que	 conocía	 (no	 sus	
compañeros)	 el	 artículo,	 pero	 no	
imaginaba	cómo	hacerlo	efectivo.

Un	10%	dijo	que	conocía	el	artículo	
y	que	pensaba	que	era	imposible	de	
cumplir.

CPE, artículo 338: El Estado reconoce el va-
lor	económico	del	trabajo	del	hogar	fuente	de	
riqueza	 y	 deberá	 cuantificarse	 en	 las	 cuentas	
públicas.

Ley General del Trabajo de 1948: Los ar-
tículos	61	y	62	disponen	que	las	mujeres,	du-
rante	 la	 lactancia	 tendrán	 pequeños	 espacios	
de	descanso	al	día,	no	inferiores	en	total	a	una	
hora,	y	que	las	empresas	que	ocupen	a	más	de	
50	personas,	mantendrán	salas	cunas,	confor-
me	a	los	planes	que	se	establezcan.

Decretos supremos

N° 1212	de	licencias	de	paternidad.

N° 0115 de fomento a la lactancia materna y 
comercialización	de	sus	sucedáneos.

N° 012 de inamovilidad laboral para madres y 
padres,	hasta	que	el	hijo	o	hija	cumplan	un	año.

N° 1455 de licencia de tres días al año para 
que	trabajadores	y	trabajadoras	cuiden	a	hijos	
e	hijas	con	una	enfermedad	grave	o	que	hayan	
sufrido	un	accidente.

Un	10%	dijo	que	conocía	(el	entre-
vistado y sus compañeros) el artí-
culo	mencionado	y	que	en	algunos	
casos se estaban elaborando pro-
puestas para convertirlo en políticas 
públicas.

Con	 relación	 al	 Decreto	 Supremo	
Nº	012	del	horario	para	la	lactancia	
materna las respuestas fueron las 
siguientes:	El	100%	la	conoce	y	la	
cumple.	

En	más	del	70%	de	los	centros	la-
borales	estatales	se	permite	que	las	
madres lleven a sus bebés lactan-
tes,	 aunque	 en	 la	 mayoría	 de	 los	
casos	no	existen	condiciones.

El	Ministerio	de	Educación	tiene	un	
espacio	designado	para	que	las	ma-
dres puedan dar de lactar a sus hi-
jos e hijas en condiciones de mayor 
tranquilidad	e	intimidad.

L a  n o r m a t i v a

Propuesta



El Estado Plurinacional de Bolivia 
ha	 construido	 una	 normativa	 que	
reconoce el valor del trabajo no 
asalariado	del	 hogar	 como	 trabajo,	
ese	 es	 un	 gran	 paso.	 Ha	 ido	 más	
allá al implementar una interesante 
legislación	 que	 pretende	 articular	
el trabajo productivo con el 
reproductivo.

La tarea pendiente es pasar de 
las	 normas	 a	 la	 política	 pública.	
Por	 ejemplo,	 en	 los	 19	 de	 los	 20	
ministerios del Órgano Ejecutivo 
deben	 implementarse	 guarderías,	
o	al	menos	cubrir	el	gasto	que	ésta	
significa,	para	quienes	tienen	hijas	e	
hijos	pequeños.	Asimismo,	se	deben	
adecuar espacios para las madres 
de	bebés	lactantes.	

Una	de	las	normas	que	requiere	de	
mayor creatividad es el artículo 338 
de	la	Constitución	Política	del	Estado	
por	 la	que	 “El	Estado	 reconoce	 	 el	
valor	 económico	 del	 trabajo	 del	
hogar	 como	 fuente	 de	 riqueza	 y	
deberá	cuantificarse	en	las	cuentas	
públicas”.

Este artículo entraña un profundo 
carácter	político,	por	cuanto	implica	
una	 desvalorización	 implícita	 del	
sistema capitalista y patriarcal 
que	 nunca	 ha	 reconocido	 que	 el	
cuidado	de	 la	 vida	 genera	 riqueza,	
simplemente	porque	esa	riqueza	no	
se	puede	monetizar.

Sin	 embargo,	 desde	 los	 espacios	
de debate esencialmente feminista 
existen propuestas como:

•	 Comenzar por el reconocimiento 
de la centralidad de la vida de 
los seres humanos y de la na-
turaleza.

•	 Reconocer el trabajo del hogar y 
de	cuidado	como	trabajo.

•	 Desmercantilizar el sistema de 
salud,	 de	 servicios	 sociales	 de	
deporte	 y	 cultura	 para	 que	 en	
su calidad de servicios públicos 
ayuden	a	las	tareas	de	cuidado.	

•	 Realizar encuestas del uso del 
tiempo.	En	Bolivia	se	realizó	una	
encuesta	piloto	que	aún	no	fue	
sistematizada.

•	 Extensión	del	horario	de	las	es-
cuelas,	 guarderías,	 servicios	 de	
cuidados para personas ancia-
nas,	para	que	compatibilicen	con	
los horarios de trabajo remune-
rado	que	cumplen	las	mujeres.

•	 Seguridad social para las mu-
jeres	que	realizan	el	trabajo	no	
remunerado del hogar

•	 Promover	la	distribución	equita-
tiva del trabajo del hogar entre 
mujeres	y	hombres.

•	 Promover la corresponsabilidad 
familia/Estado/comunidad y/o 
sociedad civil en todos los traba-
jos	de	cuidado.

•	 Reconocimiento de la diversidad 
de familias

•	 Reconocimiento del tiempo libre 
de	las	mujeres.

La	 inamovilidad	 por	 maternidad,	
según	el	decreto	Nº	012,	es	cum-
plido	en	el	100%	de	los	ministerios.

Una de las normas menos conocidas 
es	el	decreto	Nº1455	que	permite	a	
las y los funcionarios tener tres días 
al año para cumplir tareas de cuida-
do	con	familiares	enfermos.

El Ministerio de Trabajo tiene en su 
reglamento	 interno	 la	 disposición	
Nº33,	 referida	 específicamente	 a	
la tarea de cuidado de familiares 
con discapacidad y prevé 16 ho-
ras	 al	 año	 para	 hacerlo,	 con	 goce	
de		remuneración.	El	reglamento	de	
los otros ministerios también prevé 
esta	norma,	pero	a	cuenta	de	vaca-
ción	o	días	sin	goce	de	haberes.

En cuanto la existencia de guar-
derías:	El	99%		no	tiene	un	centro	
para el cuidado de hijos e hijas de 
su	 personal.	 Sólo	 el	 Ministerio	 de	
Educación	tiene	una	guardería	que	
responde a todas las normas para 
mantener	 un	 espacio	 de	 cuidado,	
mientras las y los funcionarios cum-
plen	su	trabajo.

El Ministerio de Desarrollo Produc-
tivo,	a	través	del	Proyecto	de	Equi-
dad	con	ONU	–Mujeres,	está	traba-
jando	un	proyecto	de	guardería.	Me-
nos adelantado está el proyecto de 
guardería	del	Ministerio	de	Trabajo.

El Ministerio de Hacienda tuvo una 
guardería	que	dejó	de	funcionar	por	
falta	de	presupuesto.	El	Servicio	de	
Impuestos Nacionales mantuvo por 
10	años	una	guardería	que	funcio-
naba	con	fondos	del	Banco	Mundial,	
pero al consolidarse su institucio-
nalidad	se	eliminó	ese	espacio	por	
considerarse	un	gasto	insostenible.
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Replican experiencias en
el diseño de presupuestos
sensibles al género

Es necesario 
clarificar el 
impacto de 
género en los 
gastos e ingresos 
públicos para 
formular políticas 
económicas.

Los presupuestos públicos con 
perspectiva de género se van 
abriendo paso en el ámbito 

mundial y las experiencias de varios 
países	 se	 están	 socializando,	 a	 fin	
de	que	sirvan	de	modelo	para	aque-
llos	Estados,	que	se	han	propuesto	
avanzar en el diseño de política pú-
blicas	 que	 disminuyan	 las	 brechas	
entre	hombres	y	mujeres.

Países como Australia y Sudáfrica 
han comenzado a ensayar de ma-
nera	oficial	con	algunas	experiencias	
de	presupuestos	públicos	que	incor-
poran	 una	 perspectiva	 de	 género,	
mientras	que	en	Inglaterra	está	en 

fase	de	discusión	entre	funcionarios	
públicos,	expertos	y	representantes	
de	la	sociedad	civil.

Estas experiencias cuentan con el 
apoyo de Naciones Unidas y del Pro-
grama de Naciones Unidas para el 
Desarrollo,	 en	 particular.	 La	 razón	
por	la	que	están	siendo	impulsadas	
se	debe	a	que	forman	parte	de	los	
compromisos suscritos por los Esta-
dos miembros de la Plataforma de 
Pequín,	según	el	artículo	de	Picchio	
que	se	encuentra	en	el	libro	“La	eco-
nomía feminista como un derecho” 
de la Red Nacional Género y Econo-
mía	de	México.

No	 obstante,	 en	 criterio	 de	 la	 au-
tora todavía falta recorrer un largo 
camino	de	negociación	y	formación	
de competencias cognoscitivas y de 

gestión	 para	 llegar	 a	 una	 formula-
ción	 de	 los	 presupuestos	 públicos	
desde	 una	 perspectiva	 de	 género,	
ya	que	es	necesario	vincular	el	cono-
cimiento sobre los procedimientos y 
plazos	de	elaboración	de	los	presu-
puestos	y	las	leyes	presupuestarias,	
atendiendo de manera puntual la 
diferencia de género e incluyendo 
también	el	trabajo	no	remunerado.

Además,	debido	a	 la	 relevancia	de	
la	 evaluación	 del	 impacto	 de	 las	
políticas desde una perspectiva de 
género,	es	fundamental	la	participa-
ción	 política	 de	 las	mujeres	 en	 las	
negociaciones	sociales,	puesto	que	
hay	otras	temáticas	que	deben	de-
batirse,	como	las	políticas	de	apoyo	
a las familias y la igualdad de opor-
tunidades para acceder a trabajo 
remunerado.

Elaborado a partir del artículo “Un 
enfoque	macroeconómico	ampliado	
de las condiciones de vida” de 
Antonella Picchio del Departamento de 
Economía Política de la Universidad de 
Modena	y	Regio	de	Italia.
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Pero	¿cuál	la	importancia	de	que	los	países	formulen	sus	presupuestos	desde	una	perspectiva	de	género?	Antonella	
Picchio	indica	que	lo	principal	es	que	este	enfoque	permite	visibilizar	los	diferentes	grados	de	dependencia	de	los	
hombres	y	de	las	mujeres	con	relación	a	las	transferencias	públicas,	y	también	los	diversos	tipos	de	transferencias.

La	autora	cita	a	la	sueca	Anita	Nyberg,	quien	elaboró	un	informe	desde	la	perspectiva	de	género	en	su	país	y	reveló	
que	las	mujeres	dependen	más	que	los	hombres	de	las	transferencias	públicas,	pero	no	en	términos	absolutos	sino	
porcentuales,	porque	sus	rentas	de	trabajo	y	de	la	propiedad	son	inferiores	a	las	masculinas.

Picchio	considera	que	en	el	caso	italiano	sería	necesario	captar	la	diferencia	entre	las	pensiones	de	las	mujeres	y	
de los hombres para diseñar un presupuesto público con perspectiva de género; pero también sería importante 
identificar	los	impactos	de	las	reformas	en	las	pensiones	de	invalidez,	introducidas	en	los	años	ochenta.

“La	ceguera	con	respecto	a	la	diferencia	de	género	en	la	formulación	de	las	políticas,	en	este	caso	y	también	en	
todos	los	demás,	no	significa	que	sus	efectos	sean	neutrales”,	señala	la	autora.	Por	ello,	“un	esfuerzo	de	clari-
ficación	del	impacto	de	género	de	los	gastos	e	ingresos	públicos	es	esencial	para	la	formulación	de	las	políticas	
económicas”.

La	economía	feminista	se	ha	caracterizado	desde	sus	inicios	por	desvelar	que	las	medidas	económicas	aplicadas	
por	los	países	no	son	neutras	y	que	suelen	ser	más	desventajosas	para	las	mujeres.	Por	ejemplo,	“una	reducción	
de	los	ingresos	fiscales	financiada	mediante	una	reducción	de	los	servicios	tiene	efectos	desiguales	sobre	los	hom-
bres	y	las	mujeres:	la	renta	disponible	de	las	mujeres	aumenta	menos	y	el	trabajo	no	remunerado	aumenta	más”.

Importancia de la perspectiva de género

¿Qué se necesita para elaborar un presupuesto con perspectiva de género?

•	 Tener	clara	la	importancia	de	definir	indicadores	de	eficacia	de	las	intervenciones,	pues	deben	
ser	capaces	de	captar	las	condiciones	de	vulnerabilidad	del	sistema	social,	a	partir	de	una	defi-
nición	de	la	sostenibilidad	considerando	el	trabajo	total,	remunerado	y	no	remunerado,	repro-
ductivo	y	productivo,	y	las	rentas	“ampliadas”.	Esto	permitirá	evidenciar	las	contribuciones	de	
los	hombres	y	de	las	mujeres	a	las	condiciones	de	vida	del	núcleo	de	convivencia.

•	 Desarrollar	un	sistema	de	contabilidad	nacional	que	haga	visible	la	contribución	no	monetaria	
del	trabajo	de	reproducción.

•	 Formular	un	enfoque	orgánico	que	permita	visibilizar	los	siguientes	aspectos	en	un	cuadro	de	
ingresos y gastos:

1.	 Las	cantidades	que	se	distribuyen	directamente	a	los	hombres	y	a	las	mujeres.
2.	 El	impacto	diferenciado	de	las	políticas	adoptadas	sobre	los	hombres	y	las	mujeres,	también	

en	lo	que	respecta	al	trabajo	no	remunerado.
3.	 La	asunción	de	las	responsabilidades	con	respecto	a	las	condiciones	de	vida.
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En un escenario de replantea-
miento de las bases del or-
denamiento	 estatal	 y	 social,	

como lo fue el proceso constituyen-
te,	desde	 los	movimientos	y	orga-
nizaciones sociales de mujeres se 
problematizó	el	vínculo	entre	la	no-
ción	de	género	e	interculturalidad.	

Lo	 que	 se	 ponía	 en	 discusión	 era	
que,	 en	 un	 contexto	 en	 el	 que	 se	
pretendía dar plena cabida a las rei-
vindicaciones	multiétnicas,	se	hacía	
urgente visibilizar la existencia de 
colectivos	de	“mujeres”	que,	desde	
sus pertenencias étnicas y sus par-
ticulares	 relaciones	 de	 dominación	
de	 clase	 y	 género,	 reflexionaban	
sobre	la	opresión	en	otros	planos.

Surgieron propuestas de reorgani-
zación	del	campo	político	mediante	
principios	 como	 el	 chacha-warmi,	
es	 decir	 la	 noción	 del	 par	 andino	

Por una práctica política 
que trascienda lo dual

Pilar Uriona Crespo1

Se precisan 
alternativas que, por 
ejemplo, articulen un 
proyecto de mujeres 
múltiple y creativo.

que	resalta	la	tradición	dual	en	las	
formas	 de	 representación	 social	 y	
que,	desde	el	2009,	se	vinculó	con	
la idea de paridad al momento de 
dar nueva forma al sistema electo-
ral	en	Bolivia.

Discutir	 el	 chacha-warmi	 facilitó,	
en	una	primera	 instancia,	que	pu-
dieran	idearse	propuestas	para	que	
las mujeres ingresen en mejores 
condiciones	a	lo	que	Maruja	Barrig	
define	 como	el	 campo	de	 la	 “polí-
tica	permitida”	y	que	contribuyó	a	
superar	 la	barrera	del	30%	de	 re-
presentación	prescrito	en	la	ley	de	
cuotas	de	1997.

Sin	 embargo,	 al	 ir	 avanzando	 en	
este	 proceso	 histórico,	 se	 fue	 vol-
viendo	 central	 pensar	 cómo	 están	
constituidos los sujetos sociales 
de	cambio,	cuál	sería	su	horizonte	
emancipatorio,	 qué	 ideales	 y	 re-
ferentes orientan sus prácticas y 
acciones,	 qué	 perspectivas	 e	 inte-
reses	 los	mueven	 y	 de	 qué	modo	

autodefinen	 sus	 identidades	 para	
guiar	su	autotransformación.	

Así	 pues,	 si	 bien	 en	 este	 ejercicio	
de	 reconstrucción	figurativa	de	 las	
imágenes del relacionamiento ge-
nérico se da enorme peso a lo pa-
ritario como modelo de ejercicio de 
poder	 complementario,	 al	 definir	
como meta de los feminismos la 
desarticulación	 del	 patriarcado	 en	
perspectiva	 amplia,	 es	 decir	 plan-
teando	 no	 sólo	 otras	modalidades	
de	relación	en	los	espacios	clásicos	
del	 ejercicio	 político	 institucional,	
sino	también	la	creación	de	otra	po-
lítica	que	los	trascienda,	es	preciso	
pensar nuevas alternativas más allá 
de	 lo	 dual.	 Alternativas	 que	 expli-
quen	qué	lugar	participativo	pueden	
tener las mujeres solas en sus dis-
tintas	realidades	culturales	o	cómo	
es posible articular un proyecto de 
mujeres	múltiple	y	creativo.
1  Politóloga	e	investigadora.	Autora	de	“El	
origen	y	el	orden.	Poder	simbólico	y	dife-
rencia sexual en un mito fundante andino: 
la	historia	de	los	hermanos	Ayar”.
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Cuaderno de Trabajo Nº 19, “La soberanía ali-
mentaria desde las mujeres: cuatro estudios 
de caso”.	 Una	 investigación	 en	 11	municipios	 de	
tres departamentos de Bolivia sobre el aporte de las 
mujeres agricultoras campesinas al logro de su segu-
ridad	y	soberanía	alimentaria,	las	condiciones	actua-
les	en	las	que	practican	la	agricultura	y	cómo	es	el	
acceso	—si	lo	tienen—	a	los	recursos	naturales,	pro-
ductivos	y	económicos,	como	condiciones	necesarias	
para	alcanzar	seguridad	y	soberanía	alimentaria.

Autora:	Bishelly	Elías	Argandoña.

“Las mujeres como la lluvia con su tra-
bajo hacen la vida”,	una	libreta	de	notas	
con los derechos laborales de las trabajado-
ras	asalariadas	del	hogar.

Las cartillas “El trabajo de las mujeres rurales en la pequeña agricultura y su aporte 
a la soberanía alimentaria” y “La soberanía alimentaria desde las mujeres” son adap-
taciones de dos investigaciones realizadas en regiones productoras de los departamentos de 
Junín	y	Puno,	en	Perú,	y	en	La	Paz,	Santa	Cruz	y	Tarija,	en	Bolivia,	respectivamente,	para	poder	
reflexionar	con	las	mujeres	sobre	sus	avances	en	el	logro	de	su	soberanía	alimentaria.

Publicaciones
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Unas 300 mujeres de la Vía 
Campesina,	 reunidas	 en	 su	
IV	 asamblea	 internacional,	
ratificaron	 que	 están	 en	 ple-
na	 construcción	 y	 teorización	
de un feminismo campesino y 
popular,	pues	consideran	que	
ese es un camino de lucha 
concreta contra el capitalismo 
y	el	patriarcado.

Su propuesta feminista está 
articulada con la lucha de cla-
ses,	pero	un	eje	fundamental	
es garantizar a las mujeres el 
ejercicio	de	sus	derechos.

Asimismo,	 continúan	 reflexio-
nando y discutiendo el dise-
ño	de	un	plan	de	acción	en	el	
marco de la campaña ¡Basta 
de violencia contra las muje-
res!,	que	lleva	adelante	la	Vía	
Campesina	desde	el	año	2008.	

“No es posible hablar de otro 
modelo	 de	 agricultura,	 no	 es	
posible hablar de soberanía 
alimentaria si no enfrentamos 
la	 violencia	 que	 las	 mujeres	
sufren como consecuencia de 
este modelo capitalista y pa-
triarcal”.

Mujeres campesinas proce-
dentes	de	Asia,	Europa,	Amé-
rica y África se reunieron en 
Yakarta	Indonesia,	el	6	y	7	de	
junio,	 bajo	 la	 premisa	 de	 la	
importancia	de	la	participación	

Las mujeres de la Vía Campesina construyen 

un feminismo campesino y popular
El manifiesto de su IV asamblea internacional destaca 
también la lucha contra el patriarcado.

femenina en el proceso de 
construcción	 política	 del	 mo-
vimiento	campesino	mundial.

Por	 otro	 lado,	 el	 manifiesto	
de	 la	 asamblea	 hizo	 énfasis,	
sobre	 todo,	en	el	 empobreci-
miento cada vez más acele-
rado de diferentes sectores 
de	mujeres,	en	el	acceso	a	la	
tierra	como	un	derecho,	en	la	
soberanía alimentaria con jus-
ticia de género y en la lucha 
contra el neoliberalismo y el 
patriarcado.

En el documento recuerdan 
que	a	lo	largo	de	las	dos	“dé-
cadas	 de	 vida,	 lucha	 y	 espe-
ranza	de	la	Vía	Campesina,	las	
mujeres hemos sido un factor 
clave para llevar adelante las 
estrategias políticas/organiza-
tivas	hacia	el	futuro,	luchando	
día a día por la defensa de la 
Madre	Tierra,	de	nuestros	te-
rritorios,	contra	el	saqueo,	de-
vastación,	muerte	 y	 opresión	
que	 provoca	 el	 capitalismo	
empresarial	y	colonial”.

Sostienen	también	que	en	este	
tiempo ha habido cambios 
profundos en las condiciones 
de vida de las mujeres rurales 
de	todo	el	mundo,	debido	a	“la	
invasión	del	capitalismo	hacia	
el	campo	y	 la	apropiación	de	
las multinacionales de los sis-
temas	agroalimentarios”.

El acceso a la tierra

Para	 las	 campesinas	 e	 indígenas	 la	 tierra,	
“además	de	ser	un	medio	de	producción,	es	
un	espacio	y	un	ambiente	de	vida,	de	culturas	
y	 emotividad,	 de	 identidad	 y	 espiritualidad.	
Por	 lo	mismo,	no	es	una	mercancía,	sino	un	
componente	fundamental	de	la	vida	misma,	al	
cual	se	accede	por	derecho,	de	manera	inalie-
nable	e	imprescriptible,	mediante	sistemas	de	
propiedad,	acceso	y	goce	definidos	por	cada	
pueblo	o	nación”.

En	ese	marco,	la	igualdad	de	hombres	y	mu-
jeres en el acceso a la tierra es un objetivo 
fundamental para superar la pobreza y la dis-
criminación.	“Suponer	que	el	acceso	a	la	tierra	
se debe lograr a través del mercado y como 
propiedad individual está muy lejos de repre-
sentar las visiones y aspiraciones de las muje-
res	indígenas	y	campesinas”.

Por ello las participantes de la IV asamblea in-
ternacional,	demandaron	una	reforma	agraria	
que	redistribuya	la	tierra,	pero	con	plena	parti-
cipación	de	la	sociedad	y	garantizando	no	solo	
acceso	a	la	tierra,	“sino	a	todos	los	instrumen-
tos	y	mecanismos	en	condiciones	de	igualdad,	
con	una	justa	valorización	de	nuestro	trabajo	
productivo	 y	 reproductivo,	 donde	 el	 espacio	
rural	nos	garantice	una	vida	digna	y	justa”.

Plantean	además	que	ese	 acceso	 a	 la	 tierra	
“proteja y proyecte nuestras formas de hacer 
y	 perfeccionar	 la	 agricultura,	 nuestras	 semi-
llas,	 mercados,	 comidas,	 como	 así	 también	
nuestros	 saberes,	 nuestra	 ciencia	 y	 nuestra	
tecnología.	Y	que	también	garantice	la	sobe-
ranía alimentaria y los derechos de las campe-
sinas	y	campesinos	con	justicia	social.

Internacional



social,	donde	explotadas	al	máximo	
con jornadas cada vez más extendi-
das,	se	desarrollan	en	medio	de	un	
clima	de	violencia	que	socava	nues-
tra	dignidad”.

Por	 todo	 ello,	 el	 manifiesto	 de	 la	
IV	 asamblea	 internacional	 reafirma	
“que	 la	 lucha	anticapitalista	 y	anti-
patriarcal debe de ir a la par de la 
lucha por la igualdad entre los sexos 
y	contra	la	opresión	de	las	socieda-
des tradicionales y las sociedades 
modernas	sexistas,	individualistas	y	
consumistas”.

“Enfrentar	 el	 patriarcado,	 implica	
reconocer privilegios y mitos de su-
perioridad	masculina,	 resocializar	 y	
concientizar a dirigentes/as estu-
diando	 la	 historia	 de	 las	 mujeres,	
para	poder	valorarla”.

Con justicia de género

Respecto	a	la	soberanía	alimentaria,	
el	manifiesto	destaca	la	importancia	
de valorar en todas sus dimensiones 
el rol de las mujeres en el desarrollo 
de	las	agroculturas,	“para	mantener	
la	dignidad	y	la	tierra,	para	mante-
ner	 viva	 y	 fortificada	 la	 producción	
propia	de	alimentos,	para	recuperar	
el	 autoabastecimiento	 alimentario,	
para	defender	el	agua...”.

Las mujeres campesinas sostienen 
que	 la	 lucha	 por	 la	 soberanía	 ali-
mentaria les ha permitido visibilizar 
“el	papel	que	hemos	 jugado	desde	
la	invención	de	la	agricultura,	en	la	
recolección	y	propagación	de	las	se-
millas,	en	la	protección	y	resguardo	
de la biodiversidad y de los recur-
sos	genéticos,	situándonos	a	la	vez	
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como uno de los principales pilares 
afectivo,	ético	y	social”.

Contra el patriarcado

Según	 Vía	 Campesina,	 las	mujeres	
producen	 el	 80%	 de	 los	 alimentos	
en los países más pobres y son las 
principales guardianas de la biodi-
versidad y de las semillas de cultivo; 
pero al mismo tiempo son las más 
afectadas por las políticas neolibera-
les	y	sexistas.

El neoliberalismo —dicen— “ha pro-
fundizado las condiciones de opre-
sión	y	discriminación,	y	han	aumen-
tado las situaciones de violencia 
contra las mujeres y las niñas en las 
zonas	rurales,	la	precariedad	e	ines-
tabilidad en el trabajo de las muje-
res,	así	como	la	falta	de	protección	

Las mujeres en la Vía Campesina

Su	proyecto	político	es	avanzar	hacia	una	nueva	visión	del	
mundo,	construida	sobre	los	principios	de	respeto,	igual-
dad,	justicia,	solidaridad,	paz	y	de	libertad.	En	diferentes	

espacios	y	con	diferentes	estrategias,	libran	batallas	para:
-	Erradicar	la	violencia	contra	las	mujeres.
-	Lograr	la	igualdad	de	género	y	la	no	discriminación.
-	Eliminar	la	creciente	militarización	del	campo	y	criminali-
zación	de	los	movimientos	sociales.

Internacional


